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íesiosás de ̂ Iŝ s . íurabaa; cuja .siniestra mi
rada reIainpítE"uea,''ífo'mó'lá arííáiía&a fría del 
©xteruiiuio/*:-̂ ; ";'i v^ ^ ;''^'a'. ;'- ; 

¡Paso, pasó,al"Verdugo!' ']'^/\'''.', '. 
Los buitresT'ápaCes'cáracóleari á 311 aire-» 

dedoF/'tíQhib'iülá eix''las'desoladas: llanuras 
africanas'íé^pltitéá|^ al rededbf,de*la pante
ra saDgrióótal'^én espera 
la víctima'.'''*'*-^' '' 

i espera de lósj .despojos dd 

Célebre artista de la Parca'iüexorable en 
las dauzá'd'tÍ0|lós''Mácábrosterr'orífero3, in-
fandes la suprertiacik de tii'yigor al tornillo 
homicida y 'ábatés' 6'ón 'esnieradíCdestrezá 

águila altanera (̂1 
las''fegíóiiés'más elevadas del crimen, hasta 
la parda golondri'üó! Víétimá de üu error ju-
diciario; desdé í¿ ñerWí lid omita que huella 

• las tostaclas 'iiPeáas'dQl' ána'ñjúismo, hasta 
la tím1da''cervátillarcómplice de ;ün tirano 

' amor; desden éri-eptií dej asesiijójiiipeniteu-
te, háata*'í?r't¡0lezuable insecto'de la igno-i 

, raucia.'<"'''>';;'^^'^'';'^; • ; ; , • ; • > ' " ' 
' " / L a algazara patética dé la gaviota carní

vora que eu%edid del furor de las tempes-j 
tades grazna sobré'él náufrao'O moribundo.; 
imita arí&íicáráente él chillido délas caria-' 
jíidas destrozadas por tu máquina infernal,, 

•'"y el terrible ál^ud,qué se.deri*mnba'y' arras-; 
Ira, destruye j ^ Bnofaada¿'e@'ercélebre pre-

^ cursor4(í,tus,glorias,,?^el tílaatrópico prego-: 
^'neró dé^fcu'|•trH^^íb8v•!.' v'r''".i--i / • •' 
^y.„',El arpaf,drt'.ííefó.ij,."qu0, festeja desde las 
,(,almenas dejRpma la destrucción y el eseár-
.'áio; el;buh0!de'la9 calay.erasyiel choque de 
v.lós huesos comprimidos con esmerada haza-
'-ña, son los arpegios armoniosos de tu mú-i 

.--S^íaÍDcCií; -..,>.-.^^ „ilaiQt3es con'la.lnfti|>ré'dél'Losario' 
- )'̂ irit)8.T6p3furpS;CelaJ€!s de. tu excelso trono. 

• •'••cuyo..p.8¡.beilé!i ̂ .̂ •;ía jñ55ulad8,:bóv.eda".'del'es-' 
'o'JpaCJQi-i.'ií'jnJüit^íiJíTí.-i" 9iíiii'7;f.'¿.'o.í ..".•..'i-'.'.'-.l ' ; 
^M'oEireéiie'MsfcOFÍa'd©' ía epopey^'-j'la'-'élegía; 

''4e1aiiistpHíí,'^porgué Píísiira'e&';eá''tis'g^^ 
•".fdtídlOtíi'épb'liasi^ tíá^ediásrerrórbs^'pidp^ 
;̂̂ 'ra5ÍVyHop'.'*IJtís'(reye^^ '.pplpn'tes .̂ y. lasi 

^CQuta{|^p^4e„^í^ffl'4nqá.ensangreutadas.j;lai 
dialjülica carcajada'(J^fCróiwel eá.tu.'lay.rel' 

...pt:8d¡lecto.i'xms('->'jíi-'L» .j'-.t.i üiiiü';)!••••.••,••• <.'••• ¡ 

.r.i 'lEl' sig.lo.xde -Jas-luces f- del^-humanismoj 
. , aútt'te'-íQQCesiSejUa fecusación té''invoca, el[ 

<EÓ5Íico te'íaclanifci'j''¡a^páír¡a paga' religiosa-' 
•'péiiíS tü'saéidt).'.'/ Eres él coloso.del raiedo.'' 
'•"éí'lilfa'.'̂  íslfdm'cg'a '̂de Ia'.'',v.éngauzaí social...; 
j^erSlajiürpraj^w^^^^ de ,1a genera-. 

; ,,cí,Ó '̂.qu8(.(?.'!i^Aé-^i';ifj\ilce,efluyio.deja civili-' 
^f aciÓ!si¿oAî CiW 4̂ itijiluz mortuoria, y ,el gé- ' 
nib'del inmortal criminalista Cesar B«caria. 

i.derrumbaráf^u pedestal de;areuá y grabará 
flóbretudosa funeraria en ca-ácteres de fnc'-

' go'el santo léftia de lá caridad, asi resuelve^ 
•ik-iepñivdadüra del progreso'él más'di fióil 

^roMe^a de la humanidad. .. , 
[''•>, Mientras.,continúa tu ruta ya que la iro-
",V?,_Í5\QÍ.,tierapo,íe llama justiciero..; Adelan-

. c^^^tPVíS^'^^M |MvaÍtar;n^fasto. conloa ropa
jes lúgubres de tu fatal, argolla.;aEa don-' 

1 de5-:en;jdoiide están los. trajes de la fiesta?... i 
• ¡Lá hopa;-él'frac!.;^ Venga el martillo, ven-' 
ganlos^clavosy el rápido tornillo... Nada.: 

• Dada falte' para la danza fúnebre de los ma- ; 
''nés. sdbr.e"él palco escénico, de tu fatal tra° í 

• ; j é d i á ' } í ; , „ , , , ' ' ; ¡ ^ ; ; ; ; ' ; . , , ; , ' , , ; ' ; ' , : ' . ; • • , ' Í : ; , , : .•„ : 

" ^¿Cúántás'són'las vícíimas? Dos... dos con-
5,denadps,á,nj.uepte>.My..otra..-; otra condena-! 
da á la infamia de ser llamada después la , 

. ipobrejhijaí'dél,ajusticiado'..'.' ' '' ' -
, - ''Adelante,•adelante,'verdugo: coróüatéde \ 

i'ifosasjyderranía crisantemas y amarantos , 
ipbfé el'voráz ataúd qué espera.',!.' ' ' ' 

• "'¡Má's ñót?:.Detéáte en íusiniesíroapresto. , 
¿No oyes ese patético murmullo" que de l ' 

,iieaGide.eáte. perla ¿ehAudaráxse'levanta y 

. v/v • tv^/'".' v-'f•• 

que parece,asemejarse alimponent? y mis-: 
teriósó quejido de Iba vieut03,'-áate3 de es
tallar les tempestades? 

¡Es la poesía de la caridad! '•'• ' •; • ' 
¿No oyes crujir la prensa bajo el impulso 

celestial del corazón de un pueblo y amon
tonar las súplicas desgarraduras, y eutu-
siasmada al lúgubre cauto del dolor nuestra 
hermosa provincia, invocar de la- soberana 
clemencia, el perdóu?,.. • '• • "" 

jEs la poesía de la caridad!' ' ' 
¡Caridad! Cuan dulce es tu nombre y con 

cuauta majestad te ostentas ¡en lo creado, 
arrebatadora'y poética como el Orion más 
puro. Tu guirnalda es uu-v guirnalda de li
rios y tú empujas la tierra á las leyendas 
del cielo?... • • ' • i- ^ '• 

o ., •' 
» o . y. 

Y vos, augusta soberana, bella flor creci
da bajo el roclo del límpido cielo .de Hun-' 
gría, perdonad si én medio de" su poética 
idealismo, desgarrado'por'laá'zarzas del 
más profundo dolor mi lira tristísima prelu
dia ante vuestra'majestad su'áotá; lastime-i 
ra... Perdonad si en. alas de la caridad osa 
llegar hasta el cielo de vuestra'espléndida' 
grandeza... ' '' ' . . , > 

r: • ; ; • > . ' • . , ( • : • ' * ? 
. • . . . . . . o . o . . . . . 

...Cuando en la hora tranquila/de la tarde' 
sobre la mustia arboleilá de -vuestros jardi-; 
neo sus rayos melaucólicos cómo un beso de 
adiós arroja el día, vos, augusta señora, bus-
caudo templar las agitaciones del trono con! 
el refrigerio de una atmósfera solitaria, va-, 
gaiscou vuestro espíritu candoroso en los; 
dulces efluvios de la meditación... Entonces' 
en el laúd dt5'las aves, en el céfiro sutil quei 
besa las trénZas coronadas dé vuestra dora-; 
da cabellera;' en el derroche perfumado de 
las flores y én el gemido der'cisne que le
vanta copos de'.tizada éspuitia én la'ola cris
talina del parque;'en'él ,tañi¿oileíito;.lentol 

"delság'rado bronce vespertfiío^oireis, noble 
dama,'la dulce trova del perdón?.;'. 

Cuando reclinada en el silencio devoto de j 
la real capilla,'con el alma candorosa, va-j 
gante, entré los diáfanos colores de la espe
ranza y de la fé oigáis en estas noches he--
ladas del iuVieruo huracanado el viento re
percutir los nítidos cristales de vuestro al
cázar marmóreo, pensad, señora,' que aquí, ' 
en el alirta dé un pueblo fermenta'el hura
cán del dolor¿' de la congoja y de la'̂ fjena ex-' 
tremada' de miles corazones que s'udan san-' 
gre como-el'mártir del írethzénianí, acia-, 
mando el perdón: niranssatd me calix istet». 
Pensad en la "noble provincia de Almería 
que invoca piedad contra clara nefasta del 
cadalso... ¿oiréis, señora, la dulce trova del' 
perdón?.. . • ••; i 

¿Veis? Dc-sde el límpido cielo español la 
casta Diana os envía tierno, poético deste
llo... Desde muy lejo-s llega su mística luz... 
Hace íáO'siglos alumbraba fantásticamente 
sobre lá árida cumbre del calvario el inmor
tal madero de Jesús...'En esté momento ar
géntea con ráfaga e.Kplendorosa vuestro 
augusto dosel... y el humilde ramillete do 
olive que vos misma, soberana piadosa, en 
la fista de las palmas habéis colocado sobro • 
el lecho real de vuestro hijo, cual ángel de 
la guardia custodiatido la ingenuidad de sus ' 
sueños infantiles... jCóra'o,vislumbra el tro
no, cómo extasía el fulgor del olivo! Aquella 
es la majestad do la tierra... esta es la ma
jestad del cielo; aquel deslumhra la vista, 
este deslumhra el corazón.;. Los hombres 
levantan y derrumban á aquel... á esto Dios 
lo ha criado'para sí y lo riega desde el pa
raíso aquella santa madre de Nazaret que 
perdonaba á los crucificadores del'hijo de 
sus entrañas..; • '' '•'-•;•••.• 

Adelante, adelante, verdugo, en tu filan
trópico apresto; corónate de rosas y derra
ma crisantemas y amarantos sobre el voraz 
ataúd que espera... ¡Detente!... 

- Uua lágrima piadosa brilla eti sus ojos fúl
gida peVla de su noble corazón.;. Su destello 
esel'fulgor del ástrode Betlem..: < 

María Cristina llora á la vista del olivo 
bendecido... ¡Ah!... Los reyes cuando lloran 
perdonaií... ¿Noble, señora, .escucháis;-la 
dulce trova'del perdón? Desdichados,reos de 
Velez-Rubio... la reina llora... estais-indul-
tados... . . • * '-••'•• 

• ' •• i>ro/r. ANTOVIOBROCCA." 

I I I l'^.T-^r^ll^^^^TTiTn n'1 — 

En el periódico político de Madrid E¿ 
• Correo, del 29 de Diciembre ú l t i i ho , en -
' contramos una interesante carta'Ue su 
corresponsal, en esta villa, que trans
cribimos a continuación. , ' ' • ' * ' : ' 

El haber llegado tarde á n'üeétro po
der y la falta absoluta • de espacioV ,nos 
impide comentarla, •• «v-J"""̂ ' 

Hoy nos.concretamos á,.reproducirla, 
para que la saboreen nuestros abonados; 
pero eii otros números,de LAÍOPÍÍNIÓN ta l 
vez sean materia de algunos artículos 
las. importantes cuesíiooesr. en qu© se 
ocupa el corresponsal del ilustra,do-'.dia
rio madrileño. • ' * ; ! ' / 

Dice asi:.. ' ''• ' . ' , , ' , \) ' 

iGUAPOLÍTÍCA.̂ '-'.̂  

• Velez-MuUo 25 de Diciembre de 1895.:', • 
Sr. Director de M Correo. 

M u y Sr. mío y amigo: Es estaVu.na 
de las comarcas de la Península donde 
más se deja sentir la perniciosa infiueQ" 

• ,cia del caciquismo y donde menos se' re-
.'•paja ;,Q'IÍ-:.IO ;̂ •pfocQá.imientp8;p^5a.;. poner 
7eiríóó'dieíOnes de recoger algunas acias 
á los que se dice que van á ser candida-
tos oficiales., • ¡. . ; i.,.', . ' : ' • . . . :. 
' • Y ' las ; circunstancias no puedem ser 
más á propósito para atizar .en' los pue» 

. blos ..los, enconos políticoso ¡Está %z¡.\x 
despejado el horizonte, que bien pue
de el gobierno entregarse', á la ' nobüi-

' sima labor, que estamos presenciando ,en 
este pueblo hace días, y q u e , ' á j u z g a r 
por lo que'leo en Bl Correo,,se extien= 
de como mancha de aceite por toda "la 

•'Península!;' " •••:'•'"•> 

. Ya tenemos aquí un delegado, al cual 
recibieron con aplauso 15 ó ̂ 0 republi
canos, al verle aparecer armado ,de' . la 
espada de Xz. justicia para destituir'!est& 
Municipio. . .'•-'i'..nw[ 

Y . á propósito de la justicia: ¿por qu,é 
no se encarga ésta de, averiguar qi^ó ,s,© 
ha hecho de los fondos del colegio, de 
San José de esta villa? Asunto es- esí*j 
de inmensa gravedad que examinaron 
en el .Congreso, aunque no con la exten
sión y profundidad, debidas, los diputa
dos tíres.'Laserna y Llorens, y como 
entiendo yo que por tratarse de insti tu
ciones benéficas está obligado el minis^ 
terio de la Gobernación á velar por ellas, 
paréceme que no haría nada de más e.l 
Sr. Cos-Gay(5n con averiguar lo que h a y 
en el fondo de todo esto. ' •: 

Cierto que entienden en. ello ios t r i 
bunales de just icia; pero no estaría de 
más que la administración pi'esíara ,'sa 
concurso para el más pronto escla.reoir 
miento de los hechos. Para esto se ne
cesita la intervención de persona impar
cial y de innegable competencia. 
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